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			Introducción


			María Isabel Porras Gallo






			Las estancias internacionales de investigación y los distintos programas de becas que financian dichas actividades desempeñan en nuestros días un papel relevante en numerosos ámbitos, entre ellos en el entorno educativo (universitario en pregrado, pre- y posdoctoral, carrera profesional universitaria), científico y sanitario, por cuanto facilitan el movimiento, la circulación de conocimientos, de prácticas científicas, sanitarias, educativas y de personas, y a través de ello contribuyen a la especialización, la actualización, la renovación, la estandarización científico-sanitaria, al establecimiento de relaciones personales y redes científico-sanitarias internacionales, pero también entre instituciones y países1.


			Ahora bien, como se expone en algunos de los trabajos incluidos en este volumen, estas iniciativas cuentan con una tradición de varios siglos. De hecho, como muestra la obra editada por Ole Peter Grell, Andrew Cunningham y Jon Arrizabalaga (2010), en el ámbito médico se puede rastrear casi desde el mismo momento de la creación de las universidades y del inicio del movimiento universitario, bajo la forma de la peregrinatio academica. 


			Los capítulos que componen esta obra colectiva dan cuenta de la importancia que poseyeron estos viajes y estancias internacionales, los cambios que se fueron operando en los destinos preferidos desde los siglos XIV y XV hasta el XVIII, los modos diversos de cubrir los gastos generados por esas actividades y las diferencias existentes en los distintos espacios políticos de la Europa de esos momentos. Como señaló Andrew Cunningham (2010: 4), este desplazamiento de estudiantes foráneos a las universidades de destino entrañaba no solo beneficios económicos, sino también la creación de ambientes más propicios para la promoción de nuevos enfoques renovadores y de la innovación en medicina y otras disciplinas. El destino de las estancias no era únicamente los centros universitarios, sino también los hospitales y, más tarde, los laboratorios, las farmacias y otras instituciones. Hilde de Ridder-Symoens (2010) y Andrew Cunningham (2010) han reconocido numerosos beneficios para quienes llevaban a cabo las estancias internacionales, entre ellos la elaboración de libros, la obtención de cátedras en las facultades, la aplicación de los conocimientos y prácticas aprendidas, que podían facilitar nuevos descubrimientos (como le ocurrió a William Harvey tras retornar a Londres después de su estancia en la Universidad de Padua), la mejora del prestigio social de los médicos y también la transformación y renovación de los modelos formativos universitarios.


			Respecto a los estudiantes de los reinos hispanos, Jon Arrizabalaga (2010) ha puesto de relieve su participación desde mediados del siglo XV, a veces para la realización del doctorado, y ha indicado que sus destinos preferidos fueron las universidades italianas, primero las de Siena, Pisa, Ferrara y Padua y, más tarde, las de Bolonia y Parma. Este historiador de la medicina ha destacado también el positivo impacto personal que tuvieron estas estancias, que se tradujo en algunos casos en una mejora de su carrera profesional al obtener una cátedra universitaria a su vuelta. Ahora bien, la prohibición de Felipe II en 1559, por razones religiosas, de ir o enseñar en universidades que estuvieran fuera de los territorios de la monarquía española redujo sustancialmente esta práctica en un marco de cierre científico, cultural y religioso.


			Esta circunstancia habría sido responsable en buena medida de las dificultades que tuvieron las universidades para adaptarse al desarrollo científico habido en los siglos posteriores y de la decadencia de la ciencia en lo que es ahora España, que fue motivo de preocupación en el siglo XVIII en el contexto de la Ilustración. Los monarcas reinantes trataron de corregir la situación mediante la adopción de un conjunto de medidas de política científica, entre las que cabe señalar la creación de laboratorios y nuevas instituciones científicas, la dotación de fondos para la contratación de figuras relevantes de la ciencia europea y el establecimiento de programas de becas para impulsar los viajes de estudio a Europa y, a través de ellos, lograr la renovación científica y la actualización de los científicos españoles (Vernet Ginés, 1975). Felipe V (1683-1746) fue el monarca que estableció el primero de estos programas mediante el decreto del 4 de julio de 1718, que sería continuado por Carlos III (1716-1788) y Carlos IV (1748-1819).


			Esta iniciativa fue seguida de otras en los siglos XVIII y XIX promovidas por la nobleza, las nuevas instituciones y sociedades ilustradas creadas, los municipios, la Real Junta de Comercio y los propios pensionados, dado el valor otorgado a los viajes y las estancias internacionales como vía privilegiada de renovación científica y de actualización de los científicos españoles. Estas actividades y programas se mantuvieron con luces y sombras, motivadas principalmente por los distintos contextos políticos internos y externos, el peso de la inversión económica dedicada a estos programas y al mantenimiento de las instituciones y laboratorios científicos.


			Como se pone de relieve en varias de las contribuciones que siguen a esta introducción, los intercambios científicos no solo mantuvieron su vigencia al inicio del siglo XX, sino que cobraron nueva actualidad en todas las ciencias y profesiones, y de modo relevante en lo relativo a la atención sanitaria y las prácticas de salud pública. Se articularon nuevas estrategias nacionales e internacionales desplegadas en contextos políticos nacionales e internacionales cambiantes con momentos convulsos. A los promotores nacionales de becas, como la Junta para la Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas (JAE) desde su fundación en 1907 (Sánchez Ron, 1988; Sánchez Ron y García Velasco, 2010), el Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) desde su creación en 1939 (Puig-Samper Mulero, 2007; Sánchez Ron, 2021) y la Junta de Relaciones Culturales del Ministerio de Asuntos Exteriores (Delgado Gómez-Escalonilla, 2007), se sumaron otros actores internacionales de gran peso, como la Fundación Rockefeller (Barona Vilar, 2015 y 2021), el Comité de Higiene de la Sociedad de Naciones (Borowy, 2009) y la OMS (Ballester, 2016).


			Junto a los viajes y las estancias internacionales de investigación, se articularon otras vías que facilitaban igualmente el movimiento del conocimiento, de los científicos, de los modelos y de las prácticas científico-sanitarias (Krige, 2019), como fueron, por un lado, las academias científicas, particularmente las de medicina en nuestro caso, cuyo papel es explorado en el capítulo dos, y, por otro, la participación en los congresos científicos internacionales como un modo de traer las nuevas corrientes y metodologías científicas foráneas, pero también para presentar y difundir nuestra producción científica en dichos foros y permitir así la circulación del conocimiento desde Europa a España y desde nuestro país a Europa, como se expone en el capítulo uno.


			Esta circulación bidireccional del conocimiento científico y de las prácticas científico-sanitarias nos remite al posicionamiento de las aportaciones incluidas en este volumen respecto del debate centro-periferia que se sitúan más allá del modelo “difusionista”, que consideraba que “la transmisión de la ciencia es un proceso unidireccional, desde un centro productor de conocimientos científicos hasta un centro receptor” y que el papel de los científicos receptores era pasivo (García Belmar y Bertomeu Sánchez, 2001: 97). Por el contrario, los trabajos recogidos en esta obra se alinean con otras aproximaciones, entre ellas las defendidas por el grupo internacional Science and Technology in the European Periphery, creado en 1999 en Barcelona, y consideran la existencia de transformaciones durante el viaje de los conocimientos, las prácticas, los modelos institucionales, los objetos y las personas, así como posteriormente cuando los científicos, las instituciones y los países receptores se apropian de ellos y los adaptan a las particulares circunstancias2. 


			El libro está estructurado en ocho capítulos, que recogen una versión ampliada y mejorada de las ponencias presentadas oralmente en la Jornada “Ciencia médica y atención sanitaria. El papel de las estancias internacionales de investigación y de las redes de colaboración”, celebrada el 15 de noviembre en la Facultad de Medicina de Ciudad Real en un formato híbrido, como una de las actividades del proyecto de investigación titulado “Programa de becas para estancias de investigación y el papel de los laboratorios públicos y privados en la lucha contra las enfermedades infecciosas en Europa (1907-1985)”. Este proyecto, financiado por la Agencia Española de Investigación (AEI), el Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades-Fondos FEDER (ref. PID2019-108813GB-I00), ha sido desarrollado bajo mi dirección desde el 1 de junio de 2020 hasta su finalización prevista el 31 de diciembre de 2024 y ha contado con la participación de investigadores europeos, entre los cuales se encuentra Maria Teresa Brancaccio, que ha desarrollado su trabajo desde la Universidad de Maastricht y es coautora del capítulo seis de la presente obra. El objetivo de dicha reunión internacional era doble. Por un lado, presentar parte de los resultados finales del proyecto a la comunidad científica, pero también al alumnado de los grados de distintas titulaciones de ciencias de la salud y de Historia, así como al del Doctorado en Ciencias de la Salud de la Universidad de Castilla-La Mancha. Por otro, compartir ese espacio científico con otros investigadores nacionales e internacionales que trabajan en temas similares a los de nuestro proyecto de investigación para facilitar el intercambio científico, la reflexión y el enriquecimiento intelectual personal de nuestra investigación y de la de nuestros colegas españoles, europeos y latinoamericanos.


			De este modo en este volumen se ofrecen de modo comparativo respuestas respecto al papel desempeñado por los programas de becas y ayudas para estancias de investigación de los científicos en algunos de los principales centros de investigación europeos y estadounidenses, y de las visitas de profesionales foráneos a los distintos países en la configuración de la lucha contra problemas de salud pública, particularmente contra las enfermedades infecciosas, como la poliomielitis, que era uno de los objetivos principales del proyecto de investigación mencionado. Los resultados de nuestro grupo se presentan al mismo tiempo que algunas de las respuestas ofrecidas respecto de otras enfermedades, como la viruela (en el capítulo siete) y la tuberculosis (en el capítulo siete), produciéndose un enriquecimiento científico. Mediante los ejemplos seleccionados se muestran los aportes realizados por los programas de becas y ayudas nacionales e internacionales relevantes, como los financiados por la Fundación Rockefeller, el Comité de Higiene de la Sociedad de Naciones y la Organización Mundial de la Salud (OMS), así como los de algunos de los científicos y científicas que disfrutaron de dichos programas, que nos permiten evaluar comparativamente las políticas de lucha en diferentes países contra las enfermedades infecciosas, y, con ello, responder a tres de los objetivos específicos del proyecto.


			Todo ello se complementa con las aportaciones efectuadas en los dos primeros capítulos que se sitúan en un marco cronológico anterior al siglo XX y se centran en otros instrumentos válidos para la circulación del conocimiento científico y las prácticas científico-sanitarias de modo bidireccional. Así, en el capítulo uno, Mariano Ayarzagüena analiza la figura científica poliédrica de Juan Vilanova y Piera, y muestra su destacado papel en la circulación del conocimiento médico, geológico, paleontológico, prehistórico y antropológico en el siglo XIX mediante su participación en congresos científicos internacionales y la posterior difusión que hizo de las nuevas corrientes y metodologías en nuestro suelo a través de sus publicaciones científicas, en la prensa diaria y mediante sus conferencias en distintos foros como el Ateneo de Madrid. Rosa Ballester, en el capítulo dos, presenta la labor desempeñada por las academias de medicina en la dinámica de circulación y transferencia de saberes y prácticas científicas durante la segunda mitad del siglo XIX y las primeras décadas del XX, analizando el caso particular de la Real Academia de Medicina y Cirugía de Valencia, que revela las distintas fórmulas empleadas para facilitar esa circulación y transferencia a lo largo del periodo analizado, que incluyeron los viajes científicos y la visita de los expertos científicos desde finales del siglo XIX.


			En el capítulo tres, María Eugenia Galiana-Sánchez, Josep Bernabeu-Mestre y Gloria Gallego-Caminero sitúan su aportación en el marco del “movimiento sanitario internacional”, constituido en el periodo de entreguerras de la pasada centuria, para analizar la importancia que adquirió la salud pública y la creación de Administraciones públicas sanitarias en Europa, que precisaron de profesionales de la salud expertos, que requirieron una capacitación y especialización, y centran su análisis en el caso de las enfermeras de salud pública. A través de él profundizan en el papel que el acuerdo que España firmó con la Fundación Rockefeller en 1922 tuvo en la configuración del papel de experta en enfermería de salud pública en el contexto español e internacional, poniéndose de relieve el impacto negativo de la guerra civil española en el aprovechamiento de la labor de estas expertas en nuestro país, que sí pudieron desarrollar en Venezuela, a donde se exiliaron. Lourdes Mariño y María Isabel Porras analizan en el capítulo cuatro el papel desempeñado por el Comité de Higiene de la Sociedad de Naciones en la articulación de un plan de formación de expertos en salud pública y muestran cuál fue su impacto en la Escuela Nacional de Sanidad de Madrid, creada en 1924 en el marco de consolidación de la salud pública en España tras la firma de un acuerdo con la Fundación Rockefeller en 1922.


			Por su parte, en el capítulo cinco, Adrián Carbonetti y María Laura Rodríguez muestran la interesante contribución de la Oficina Sanitaria Panamericana y de las páginas del boletín de esa organización internacional en la circulación internacional del conocimiento científico y de las disputas sobre la vacuna BCG entre 1925 y 1940, poniendo de relieve las influencias de la geopolítica, de las hegemonías científicas y de los nacionalismos en la validación del conocimiento científico y de las prácticas sanitarias. María Victoria Caballero, María Teresa Brancaccio y María Isabel Porras estudian en el capítulo seis los inicios de la cooperación internacional desplegada en la investigación y ensayo de la vacuna de Sabin, especialmente, en el ámbito de los Países Bajos y de otros países del entorno europeo, mediante el análisis del crucial papel desempeñado en ello por el científico neerlandés Jacobus Dirk Verlinde, que mantenía una colaboración con Albert Sabin desde su estancia en 1947 en el laboratorio del científico estadounidense, financiada con una beca de la Fundación Rockefeller. A través de ello se muestra la relevancia de la colaboración de Verlinde en la facilitación de la validación de la vacuna oral Sabin por la OMS en la década de 1960.


			María Silvia di Liscia analiza en el capítulo siete los acuerdos y propuestas de colaboración científica internacional para la erradicación de la viruela en Argentina entre 1950 y 1980, descendiendo también a la evaluación de la circulación del conocimiento y las prácticas sanitarias en algunas de las campañas organizadas localmente que surgieron a raíz de los programas de erradicación de la enfermedad citada. El libro finaliza con el capítulo ocho, en el que María Isabel Porras, Lourdes Mariño y Marta Velasco evalúan el proceso de creación del Servicio Nacional de Poliomielitis en el Hospital Nacional de Enfermedades Infecciosas de Madrid para atender a los niños y las niñas afectadas por la poliomielitis desde finales de la década de 1950, coincidiendo con el mayor incremento registrado en la morbimortalidad por esa enfermedad en España. El análisis de dicho caso pone de relieve el impacto que tuvieron las becas de la JAE y de otras instituciones que recibieron los protagonistas del citado Servicio Nacional de Poliomielitis para efectuar estancias en laboratorios y hospitales europeos, así como las que otorgó la OMS para financiar las visitas de los expertos de esa agencia sanitaria internacional en rehabilitación médica y fisioterapia a nuestro país. A través de ellas se muestra cómo se desplazaron las personas, los conocimientos, los objetos y las prácticas sanitarias, pero también lo complejo e importante que fue el proceso de adopción y adaptación de estándares internacionales en España para la puesta a punto del Servicio Nacional de Poliomielitis.


			La información proporcionada en cada uno de los capítulos de esta monografía posee un valor intrínseco y su conjunto tiene interés para las historiadoras y los historiadores de la medicina, de la salud pública y de la salud internacional, para los investigadores e investigadoras de otras disciplinas y para quienes informan y participan en la toma de decisiones sobre políticas científicas y sanitarias a nivel local, nacional, de la Unión Europea e internacional. Esta obra resulta igualmente de interés para los centros superiores de enseñanza sanitaria y gestión sanitaria de España y de los países europeos y latinoamericanos, pero también para los organismos internacionales como la Fundación Rockefeller, la Sociedad de Naciones, la OMS y la Organización Panamericana de la Salud (OPS). Será igualmente un instrumento didáctico apropiado para su utilización en la docencia de la historia de la medicina, particularmente de la historia de la salud pública, de la historia de las enfermedades, de la historia de las profesiones sanitarias, de la historia de la salud internacional y de las organizaciones sanitarias internacionales en los estudios de grado y postgrado. Esta monografía puede interesar asimismo a quienes participan en iniciativas de cooperación científica y a la ciudadanía deseosa de saber más sobre políticas científicas y sanitarias.


			Esta obra no habría sido posible sin todas las personas que han colaborado en la elaboración de los distintos capítulos, al personal de los diferentes archivos y bibliotecas consultados, sin la financiación proporcionada por la Agencia Española de Investigación (AEI), el Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades y los Fondos FEDER (ref. PID2019-108813GB-I00) que ha contribuido a sufragar los gastos de las investigaciones que han posibilitado la elaboración de los capítulos cuatro, seis y ocho y esta publicación, y sin el interés y apoyo de la editorial Los Libros de la Catarata.
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			Capítulo 1


			El papel desempeñado por Juan Vilanova y Piera (1821-1893) en la circulación del conocimiento médico internacional en el siglo XIX (1870-1890)


			Mariano Ayarzagüena Sanz






			1. Introducción


			La figura científica de Juan Vilanova y Piera destacó en muchos campos del conocimiento como la medicina, la geología, la paleontología, la prehistoria o la antropología, que hoy son independientes, pero que en el siglo XIX estaban fuertemente interconectados. Además, como veremos en este trabajo, Vilanova destacó como difusor de cada uno de estos campos, acudiendo a congresos internacionales y trayendo a nuestro país las nuevas corrientes y metodologías, cuando muy pocos eran los que lo hacían, y menos con el rigor e intensidad de Juan Vilanova. Y este va a ser el principal objetivo de este trabajo: mostrar el papel desempeñado por Juan Vilanova en la circulación del conocimiento desde Europa a España, así como desde España a Europa.


			La circulación del conocimiento durante la Edad Moderna, sobre todo en sus inicios, fue realmente pobre en los territorios que hoy conforman el Estado español. Si bien en la Baja Edad Media las universidades tuvieron una vida intelectual boyante, el surgimiento de la Reforma protestante motivó que, como reacción, se fuera cerrando progresivamente dicha expansión hasta la prohibición por decreto de Felipe II de salir fuera de los territorios de sus reinos, así como de la llegada de extranjeros a sus posesiones. Efectivamente, si bien el interés por el desarrollo de los asuntos científicos y técnicos mostrado por Felipe II fue muy grande, y como muestra de ello, el centro creado en El Escorial, por ejemplo, para darnos una idea de la importancia que concedía a estos temas, el miedo a la llegada de las ideas protestantes y, por ende, su adhesión a la Contrarreforma, marcaron los reinados de los Austrias.


			Fue con la llegada de los Borbones en el siglo XVIII y con el advenimiento de la Ilustración cuando cambiaron las cosas. Felipe V creó por decreto becas para estudiar en el extranjero, al tiempo que se contrataban profesores foráneos para impartir clases en sus reinos. Y especialmente con el rey ilustrado Carlos III se potenciará esta línea iniciada con Felipe V, cuando la circulación de conocimiento permitió la llegada de nuevas corrientes de pensamiento.


			Como afirman García Belmar y Bertomeu Sánchez (2001: 100), en el siglo XVIII y principios del XIX los contactos personales y los viajes científicos sirvieron como un importante canal de transmisión del conocimiento en los distintos países europeos, lo que sin duda es aplicable no solo a la incipiente ciencia química de esos momentos, aspecto del que tratan dichos autores, sino también para el conocimiento médico. Un ejemplo de ello fueron las estancias de médicos pensionados de la talla de Antonio Gimbernat (1734-1816) o Mateu Orfila (1787-1853), cuyo interés no se centraba solo en la medicina, sino que junto a ella se encontraba la química y las ciencias naturales, disciplinas todas ellas entonces no muy alejadas.


			Y esta interconexión entre la medicina, la química y las ciencias naturales perduraba en el último tercio del siglo XIX. Ese será, por ejemplo, el caso de Antonio Machado y Ruiz (1815-1896), abuelo de los poetas Antonio (1875-1939) y Manuel Machado (1874-1947). Antonio Machado se licenciará en Medicina y Cirugía tras un curso en Matemáticas; posteriormente, hará un curso de Química y practicará la medicina en Cuba, El Salvador y Guatemala. Y será en este último país donde se interesará por la geología y la arqueología. Tras su regreso a su casa natal en Cádiz, marchará a la Sorbona para estudiar Geología y Toxicología en las cátedras de Constant Prévost (1787-1856) y Orfila. Mientras estaba en París, realizó viajes a Alemania y Bélgica. A su regreso a Sevilla, Machado se convertirá en uno de los más eminentes naturalistas españoles y en el principal adalid del evolucionismo en España.


			2. Juan Vilanova y Piera, algunos apuntes 
sobre su formación


			En el contexto antes mencionado podemos colocar a la figura del valenciano Juan Vilanova y Piera. Estudió Medicina y Ciencias Naturales en la Universidad de Valencia. El inicio de sus estudios de Ciencias Naturales hay que relacionarlo con el cambio de plan de estudios de 1845, conocido como plan Pidal, obra de Antonio Gil de Zárate (1793-1861), y de las ya mencionadas intensas concomitancias entonces existentes entre los campos de la medicina y de las ciencias naturales. Al respecto, dice el propio Vilanova (1877: 119):


			Iniciado ya en los encantos del estudio de la Naturaleza, la reforma de la instrucción pública de 1845 hizo cambiar por completo el rumbo de mis aspiraciones, dedicándome con especialidad y ahínco al cultivo de un ramo nuevo de trascendencia suma, aunque sin prescindir jamás de las estrechas relaciones de la Medicina con las Ciencias Naturales que forman en cierto modo parte de su organismo; antes, por el contrario , persuadiéndome cada vez más de esta verdad por experiencia propia y por lo que he tenido ocasión de ver en países más afortunados que el nuestro, y fortaleciéndome en mi ánimo esta opinión, hasta el punto de considerar como un deber sagrado de buen patricio y de amante de estas diversas ramas del frondoso árbol del saber, al aprovechar cuantas ocasiones me depare la caprichosa fortuna o encuentre mi decidida voluntad y profundo convencimiento, para encarecer la necesidad imperiosa de su eficaz cultivo, si realmente se desea obtener frutos sazonados en el ejercicio de la profesión médica.


			Tras ganar la cátedra de Historia Natural de la Universidad de Oviedo en 1849, y antes de tomar posesión de esta, le conceden una beca para completar estudios en el extranjero por un tiempo aproximado de dos años en París y Friburgo, y que prolongó otros dos años más, realizando desde la capital francesa viajes a distintos centros científicos europeos. Mientras, su entonces amigo y mentor Mariano de la Paz Graells (1809-1898) le preparó la cátedra de Geología y Paleontología de la Universidad Central en Madrid de nueva creación y así, a su regreso, lo hizo ya como catedrático de Geología y Paleontología de esa universidad.


			A su vuelta a España en 1853 fue nombrado miembro de muchas sociedades científicas extranjeras, pero merece destacarse para esta ponencia el hecho de que fuera nombrado socio correspondiente de la Academia de Medicina de Valencia (el 2 de agosto de 1858) y, en 1861, de número de la Real Academia Nacional de Medicina de Madrid. Las circunstancias para que se le nombrara académico de número de esta última institución fueron las siguientes: la Real Academia Nacional de Medicina estaba en proceso de transformación y necesitaba más académicos para ser impulsada. En la sesión ordinaria de 3 de mayo de 1861 se decidió completar el número de académicos para adaptarlo al nuevo reglamento de la Academia y en la sesión extraordinaria del 10 de mayo de 1861 se eligieron 15 académicos, entre ellos a Juan Vilanova. Tras ello, Vilanova se integró en la sección 4ª de la Academia, denominada “De Higiene Pública” y se le insertó en la “Comisión de aguas y baños minerales”. En la presentación de Vilanova como candidato se valoró su licenciatura en Medicina, el hecho de ser catedrático de la Universidad Central, su publicación Manual de geología (Vilanova, 1860) y la importancia que en medicina se otorgaba en esos momentos a las aguas minerales, por lo que resultaba muy útil incorporar a un médico que a su vez fuera geólogo, circunstancias ambas que concurrían en Vilanova.


			Vilanova mostró una actitud muy activa en esa academia, tanto por su asistencia regular a las reuniones como en los debates científicos. Así, por ejemplo, el 30 de mayo de 1876 presentó a la Real Academia Nacional de Medicina a discusión el tema “Origen de la materia orgánica de las aguas minero-termales”. Y el 6 de abril el doctor Manuel Ruiz de Salazar exponía al respecto que la acción medicinal de las aguas balneoterápicas radica exclusivamente en su carácter mineral, lo que contradijo Vilanova, dando lugar a un interesante debate3.


			3. Juan Vilanova y Piera y su asistencia 
a los congresos internacionales


			Vilanova estaba muy concienciado de la necesidad de participar en congresos internacionales con el fin de romper el aislamiento científico en el que se encontraba la España del siglo XIX. Por otro lado, era un científico con un profundo compromiso divulgador y así, no contentándose con su cátedra en la universidad, en el Ateneo de Madrid tuvo su segunda cátedra y, por medio de la prensa, fundamentalmente en el periódico valenciano Las Provincias (Martínez Gil, 1994: 33), conseguía comunicarse con el gran público.


			Tras su regreso a España en 1853 de su estancia en el extranjero, no volverá a salir del país hasta 1867 para asistir a la Exposición Universal de la Ciencia, del Arte y de la Industria de París de ese año. Debemos señalar que, previamente, en la Exposición Universal que tuvo lugar en París en 1855, solo asistió un español, Casiano de Prado (1797-1866), y fue a título personal. Este, en su publicación subsecuente (Prado, 1856), se quejaba del escaso interés de los científicos españoles por las corrientes intelectuales que había fuera de nuestras fronteras, lamentándose del tremendo retraso científico, cultural e industrial que mostraba España con respecto a la mayoría de los países europeos.


			Pues bien, Casiano de Prado moría en 1866 y en muchos aspectos se puede considerar a Vilanova como su continuador, y uno de esos aspectos fue la asistencia a reuniones internacionales y sus amplias relaciones con los científicos europeos. Así, en 1867, como ya mencionamos, salía al extranjero, donde participó en este caso en el Congreso Internacional de Antropología y Arqueología Prehistóricas que tenía lugar con motivo de dicha exposición internacional. Sin embargo, había muchas diferencias entre ambos científicos, la más importante radicaba en que mientras que Casiano de Prado cuidaba mucho sus relaciones con los científicos extranjeros procurando halagarlos, Vilanova entraba frecuentemente a la confrontación, incluyendo en ella no solo aspectos científicos, sino también personales e ideológicos, solo tenemos que recordar el asunto del reconocimiento de las pinturas prehistóricas de Altamira (Ayarzagüena, 2006)4.


			En cualquier caso, entre 1867 y 1891 Vilanova será el científico español que más intervenga en congresos extranjeros, para lo cual solía ir comisionado. Divulgador de los eventos internacionales, era asiduo a dichos acontecimientos científicos (Pelayo y Gozalo, 2012: 55). Frecuentemente, aprovechaba sus salidas para intervenir en varios congresos en un solo viaje, marchando de un país a otro, de tal forma que una vez que salía intervenía en congresos de naturaleza médica, geológica, prehistórica, antropológica, geográfica, etc. Un ejemplo de todo ello nos lo explica el propio Vilanova (1889a):


			En la expedición veraniega de 1885 a más de asistir a los Congresos médicos de Amberes y Perusa, al meteorológico de Florencia y al geológico internacional celebrado en Berlín, de todas cuyas deliberaciones, así como de los acuerdos tomados, todos ellos importantes, y en especial los que se refieren a la salud pública y privada, di cuenta en un libro que se publicó en 1887; a más de esto, digo, tuve la fortuna de concurrir a la reunión más extraordinaria que promovió la Sociedad Geológica Italiana que me cabe la honra de formar parte como socio fundador, asamblea que aquel año celebróse en la ciudad de Arezzo.


			Por otra parte, esta frenética actividad de Vilanova se contraponía a la dinámica predominante de los científicos españoles de esos momentos, de lo que se quejaba amargamente el médico valenciano (Vilanova, 1884: 2):


			Harto dolorosa y sensible es la escasa concurrencia de científicos españoles a los grandes centros de enseñanza teórico-práctica que bajo la denominación de Congresos se celebran todos los años allende los Pirineos […], de ver si se logra poner remedio a lo que considero, y en puridad es un grave mal.


			Sin embargo, en su inscripción a los congresos no se limitaba a su asistencia, sino que tomaba parte activa en ellos y luego trasladaba a España noticias de las nuevas corrientes científicas que circulaban por Europa y publicaba sus resultados, como se expone más arriba. Al mismo tiempo, planteaba una exigencia moral muy fuerte para los comisionados y a la Administración misma en lo tocante a la asistencia a los congresos, elevando una serie de puntos al Ministerio de Fomento, los cuales, en su opinión, se deberían cumplir cuando se fuera comisionado (Vilanova, 1884: 2-5):


			1ª Consignar en el presupuesto 25 o 30.000 pesetas y mejor duros, anuales, para este nuevo servicio; cantidad nada exorbitante, por cierto, e inferior sin duda a lo que se gasta en hacer ensayos de nuevos cañones o fusiles, o en cambiar cualquier prenda del soldado, porque al ministro o director se le antoje creer que estará más bonito de otro modo.


			2ª Por el Ministerio de Fomento publicar todos los años en la Gaceta la relación circunstanciada y exacta de los Congresos y reuniones científicas que hayan de celebrase durante el verano y otoño en Europa, con arreglo a los datos suministrados por nuestros Embajadores y Cónsules, con indicación de las materias sobre que han de versar las discusiones, y los puntos donde hayan de celebrarse.


			3ª El propio centro dirigiría con este motivo una excitación a todos los que deseen concurrir a dichas reuniones, facilitándoles la licencia para viajar por el extranjero, si tuviesen carácter oficial, y aun obteniendo de las empresas de ferrocarriles alguna reducción de precio de transporte hasta la frontera, a semejanza de lo que se hace en otras naciones.


			4ª Si el Congreso se relacionara con ciencias de observación, los que asistiesen deberían llevar los objetos del país que se propongan dar a conocer en el extranjero, con el plausible propósito de que se sepa no solo que los poseemos, sino también que los estudiamos, apreciando su verdadera significación.


			5ª y última. Si terminado el Congreso el que concurrió a él trajera ejemplares de verdadera importancia para aumentar las colecciones de nuestros establecimientos públicos, y redactara además una Memoria descriptiva de todo lo que ha visto, discurriendo de paso acerca de aquello que pueda ser verdaderamente útil a la patria el Gobierno, previo informe de alguna corporación científica, no solo abonaría los gastos de viaje, sino que quedaba obligado a recompensar, pecuniariamente o con alguna distinción honorífica, a los que tal servicio hubiesen prestado.


			Estos cinco puntos aclaran bien el pensamiento de Vilanova y hay que admitir que él mismo siempre elaboró las memorias correspondientes, por lo que es fácil conocer a cuáles congresos asistió y en qué forma participó. Además de que, en algún caso, ejerció de reportero del congreso, enviando puntuales reseñas a los lectores, razón por la que se le podría considerar un pionero en la difusión y divulgación científica, tal fue, por ejemplo, el caso de su participación en el IX Congreso Internacional de Antropología y Arqueología Prehistóricas que tuvo lugar en Lisboa en 1880, y del que enviaba cartas diligentemente al periódico valenciano Las Provincias.


			4. Congresos internacionales médicos 
a los que Juan Vilanova y Piera asistió


			La participación de Vilanova en congresos específicamente médicos tendría lugar sobre todo a partir de 1885. Ciñéndonos exclusivamente a lo que supusieron las participaciones en congresos y reuniones científicas relacionadas con aspectos médicos, podemos exponer los siguientes.


			En primer lugar, tenemos los congresos de Amberes y Perusa (Vilanova, 1887). Vilanova asistió durante el verano de 1885 a la asamblea de la Sociedad Real Médica belga en Amberes como delegado oficial español, congreso en el que se trató sobre todo de higiene, tanto pública como privada. Allí intervino Vilanova tratando sobre la invasión del cólera en España, su tratamiento, así como de otras enfermedades infecciosas. Vilanova estaba muy motivado por esta enfermedad pues había perdido una hija en 1869 debido a esta misma afección (Vilanova, 1869), a lo que hay que sumar el importante problema que representó la pandemia de cólera que invadía Europa en esos momentos. Las conclusiones a las que se llegó en el congreso fueron:


			

					Desterrar la práctica de cuarentena y cordones terrestres por ineficaces.


					Dar la preferencia a la estufa seca para la desinfección.


					
Recomendar a todos los Gobiernos de Europa la más exquisita vigilancia en las vías por donde llega la enfermedad.



					Adoptar la mayor severidad en las cuarentenas tanto marítimas como fluviales.


			


			En el congreso de Perusa se trató también con especial énfasis la pandemia de cólera, si bien en este caso se abordaron igualmente otras enfermedades, la patología general y se le otorgó un puesto relevante a la psiquiatría.


			En el verano del año siguiente, en 1886, acudió a diferentes congresos en Suiza. En lo referente a los congresos de temática médica (Vilanova, 1890: 160-165), participó en la sesión común de la Sección Médica de la Sociedad Helvética y de la Sociedad Médica de la Suiza latina. Ese mismo año presidió la Sección de Higiene de la Real Academia Nacional de Medicina y en octubre asistió a la Asamblea Internacional de Higiene y Balneoterapia de Biarritz.


			En 1887, Vilanova participó en el Congreso Internacional de Higiene que se celebró en Viena (Vilanova, 1889b), que era el sexto de los celebrados en Europa sobre higiene. La publicación que recogía el resultado de dicho congreso la inició volviendo a lo que se había tratado en el congreso de Perusa, porque consideraba que en la publicación anterior no había tratado la temática con la profundidad y en la forma que a él le habría gustado. En ese congreso, Vilanova contó que se había tratado un tema de suma importancia, como era el de “la competencia científico-jurídica del médico en la Administración sanitaria”.


			También dio cuenta del acuerdo de gran valor que se había adoptado en Alemania para crear un centro sanitario en el Estado, en el que se trataría la higiene bajo los siguientes principios:


			1º Que siendo evidente y estando demostrado por la experiencia que es más fácil e importante impedir el desarrollo de las enfermedades que curarlas una vez desarrolladas, resulta que la higiene privada y pública adquiere hoy una importancia cual no la tuvo nunca.


			2º Que a cuidar de la salud pública deben contribuir todos los médicos, pero esto exige también la cooperación de las autoridades generales y locales.


			3º Que deben organizarse en los pueblos y distritos rurales Comisiones, en cierto modo autónomas e independientes, encargadas del cuidado de la salud pública, bajo la dirección de Centros gubernativos superiores.


			4º Que importa sobremanera organizar una sección de Sanidad en el supremo centro administrativo, compuesta de médicos y técnicos (químicos, arquitectos, ingenieros), encargada de formar la estadística médica, de la publicación de informes anuales acerca del estado de la salud y de todo lo referente a la higiene pública, de proponer y preparar leyes y ordenanzas sanitarias, de vigilar y dirigir la ejecución de las leyes de policía sanitaria, de proveer a la educación, a los exámenes y colocación de los empleados sanitarios.


			5º Que debe promoverse la enseñanza de la higiene en las escuelas.


			Como se ve, buenos elementos para elaborar una ley. Vilanova planteaba que había también una memoria española previa de Luis Planelles, jefe de Negociado de la Dirección de Beneficencia y Sanidad, que la había elaborado en 1883, y que cuya ley correspondiente se encontraba aún pendiente de aprobación en el Congreso de los Diputados5.


			Centrándose ya en el congreso, incluyó una puesta al día no solo sobre lo que se había tratado en él, sino también sobre el resultado de las investigaciones llevadas a cabo en busca de los diferentes gérmenes patógenos, como los del tifus, y sobre cómo encontrarlos en las muestras utilizando métodos novedosos.


			El año de 1891 fue el último en el que acudió a congresos, pues al año siguiente se le declararía la cardiopatía que acabaría con su vida en 1893. Sin embargo, durante 1891, Vilanova participó en congresos que trataban de higiene y demografía (en Inglaterra), geología (en Alemania), freniatría (en Italia), geología (en Francia) e higiene (en Austria). Según comentó, el congreso de Londres había sido el más prolífico en asistencia, pues había superado los 3.000 participantes, pero que no había sido el más fecundo, precisamente, por el excesivo número de asistentes.


			Con la muerte de Vilanova en 1893 desapareció una figura que dejó un vacío en muchas de las disciplinas en las que participó. También se perdió a un investigador que había removido y activado el mundo científico. Lucas Mallada (1897: 43-44) afirmaba poco después de su muerte:


			Tenía Vilanova, como sabéis, todas las condiciones de un apóstol de la ciencia, aquel celo, aquel afán incansable de escudriñar rincones de los estudios de su predilección; aquel apego a investigar con multiplicadas rápidas excursiones cuantas novedades pequeñas o grandes llegase a sus oídos; aquella predicación incesante, a veces bulliciosa, de sus doctrinas; aquella codiciosa pasión por revisar cuantos ejemplares u objetos le sirvieran para adornar sus conocimientos, para publicar sus invenciones, para ilustrar o deleitar a sus oyentes. Laboriosa y fructífera fue la vida de tan insigne maestro, y, al arrebatarlo de nuestro lado, dejó la muerte un vacío que ni se ha llenado hasta la fecha, ni se ven señales de que las vaya a llenar en nuestro tiempo.


			5. Conclusiones


			Vilanova va a ser uno de los más importantes dinamizadores científicos de las últimas décadas del siglo XIX. Infatigable participante de congresos internacionales en una gran cantidad de áreas de conocimiento diferentes, las cuales entendía como un conjunto. Cuando acudía a los congresos internacionales, que solían ser en verano o principios de otoño, acostumbraba a conectar varios de ellos de tal manera que iba de un país a otro, siendo muchas veces de temática muy diferente.


			En dichos congresos participaba activamente discutiendo las propuestas que se hacían. Con posterioridad, sus trabajos eran recogidos en las actas de dichas reuniones científicas y, además, elaboraba y publicaba las memorias en las que daba cuenta de todos los avances y discusiones que Vilanova consideraba que habían sido relevantes. Más tarde, el médico valenciano difundía los contenidos de los congresos a los que había asistido en los foros científicos más destacados del país, tales como la Real Academia Nacional de Medicina, el Ateneo de Madrid, la Real Academia de la Historia, la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales… Y en las revistas de carácter especializado (Boletín-Revista de la Universidad de Madrid, Revista de Antropología, Anales de la Sociedad Española de Historia Natural, Revista de Sanidad Militar y General de Ciencias Médicas, El Restaurador Farmacéutico, El Siglo Médico, Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid…), así como en periódicos y revistas de carácter general (Las Provincias, Revista Europea, Revista Contemporánea, Novedades, Revista España, Revista de Valencia, La Ilustración Española y Americana…).


			Por todo lo dicho anteriormente entendemos que, si se trata de la circulación científica en el siglo XIX en España, hablar de la figura de Juan Vilanova y Piera resulta imprescindible.
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			1. Las academias de medicina españolas 
y su historiografía


			El papel jugado por las academias de medicina, como una de las instituciones protagonistas en la dinámica de circulación y transferencia de saberes y prácticas científicas en la segunda mitad del siglo XIX y primeras décadas del XX, merece ser abordado por la escasez de trabajos que, sobre esta cuestión específica y desde una visión de conjunto, se han llevado a cabo en el Estado español, aunque sean, por otro lado, contribuciones estimables. Por el contrario, es necesario señalar la excelente tradición de estudios en torno a las academias ilustradas, sus orígenes, desarrollo y funciones, entre las que se encuentran las arriba señaladas (Peset Reig, 2003; García Doncel et al., 2007). Como es bien sabido, los inicios de las reales academias se remontan al periodo ilustrado y, con toda probabilidad, los antecedentes más remotos hay que fijarlos en la creación en Sevilla, en 1697, de la Regia Sociedad de Medicina y otras Ciencias, primera institución médica española consagrada a la difusión de nuevas ideas médicas, cuyas ordenanzas iniciales aprobó Carlos III en 1700 y que logró la protección real de Felipe V en 1701.


			Como suele ser usual en este tipo de estudios institucionales, en el caso del periodo que estudiamos, son frecuentes los acercamientos biográficos a sus principales figuras (Matilla Gómez, 1987). También cuentan con monografías específicas las academias de Granada (Gutiérrez Galdó, 2014), Valladolid (Corporales López, 2007), Murcia (Ferrándiz Araujo, 2014), Palma de Mallorca (Tomás Montserrat, 1981), Zaragoza (Zubiri Vidal, 1976), Cataluña (Corbella y Corbella, 1985) y Salamanca (Gutiérrez Rodilla, 2023), entre otras.


			Desde el punto de vista historiográfico, y aunque la variabilidad de las características, contextos y trayectorias de las academias de medicina europeas que surgen en el siglo XIX, sobre la base de instituciones previas, es la norma, sí que encontramos elementos comunes en cuanto a su papel de intentar difundir sus aportaciones y los intercambios científicos entre instituciones similares. Un ejemplo significativo en el entorno europeo es el caso de la Royal Society of Medicine (1805), estudiada por Penelope Hunting (2002) y por trabajos posteriores orientados en torno a reconstruir las biografías de los académicos que a ella pertenecieron, sobre la base de unos magníficos y bien conservados fondos documentales (Ramachandran y Aronson, 2010).


			En cuanto a las españolas, la Real Academia Nacional de Medicina cuenta con un excelente trabajo de uno de los maestros de la historia de la medicina española, Luis Sánchez Granjel (2006), quien, además, publicó una excelente síntesis sobre el conjunto de las reales academias de medicina españolas (Sánchez Granjel, 1981; Ballester Añón, 2023). Los trabajos en torno a los fondos documentales de las reales academias, de una gran riqueza en muchos casos, como sucede con la Real Academia Nacional o con la Academia Médica de Catalunya y Baleares, son una fuente excelente de información (Pardo Tomás y Martínez Vidal, 2007).


			En lo concerniente a la Real Academia de Medicina valenciana, son varios los trabajos que se han ocupado de su evolución histórica (Medrano Heredia, 2012; Llombart Bosch, 2017; López Terrada, Pardo Tomás y Salavert Fabiani, 1988). Un estudio pionero se encuentra en los Anales de la Universidad de Valencia, cuyo autor es Vicente Peset y Cervera (1922), quien cita, además, un manuscrito anterior de Julio Magraner de 1877 (Magraner y Marinas, 1877). Un primer acercamiento en el contexto de los importantes trabajos llevados a cabo por López Piñero sobre la medicina valenciana es el que presentó en la Academia en 1962 (López Piñero, 1962). Sin duda, uno de los más amplios, con una muy valorable recogida de fuentes primarias y que abarca desde los inicios de la institución hasta 1914, es el estudio realizado en 1966 por Vicente Ripoll (Ripoll Primo, 1966), cuyo contenido ha sido citado en trabajos posteriores. Más recientemente, en 2002, y citando la obra de Ripoll como punto de partida, Rafael Benlloch Navarro es el autor de una monografía, también de referencia obligada, con una muy estimable aportación por el acopio sistemático de información con listados exhaustivos de académicos de todos los tipos a lo largo de la historia de la institución, relación de discursos de ingreso y apertura por fecha, autor y materias, y relación con otras academias (Benlloch Navarro, 2002).
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